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La lucha en Madrid y la Pren­
sa barcelonesa 

Barcelona—Toda la Prensa 3o 
cal de hoy, cor. raás o menos ex 
tensión se ocupa de la marcha de 
las operaciones en l^ladi-id 

Reproducimos "a continuación 
1̂  algunos de sus comentaríos: 
I . "t-a Humanitat"—Habla de ta 

Prensa* francesa de dierechas en 
informaciones de la misma sob-re 
los sucesos de España, y dice el 
diario catalán que para los reac 
cioniarios de París es manifiesta 
su decepción por la heroica r^sis 
tencia que of-rece el pueblo ue 
Madrid a los desesperados ata 

i ques de los facciosos. 
y agrega que lo que más resal 

ta en loiichas infonhaciones es la 
ignorancia que demuestran los in 
formadores de la topografía de 
Madrid, que les. hace decir dispa 
rates. 

Y lo que resulta más grotesco 
•es que esos periódicos llama a la 
lucha que sostienen los facciosos 
la lucha para la liberación de Es 
paña. "¿Llegará un dia—prcgun 
ta—en que también llegará la li 
beración de Francia par conda'Cto 
de Mussolini e Hitler.?" 

"La.Publ ic i ta t" ~ Hace tres 
días—dice—que la Prensa extran 
jera anunció la entradal de los fac 
ciosos en Madrid, y hoy tV.nen 
que hac&r equilibrios para rectifi 
(üBae la afin»!K!l<^ yidírinitiiar la 
plancha. 

En la lucha en Madrid agre 
ga —los generales facciosos han 
ratificado su incapacidad militar 
hasta el extremo que Fr?.nco ha 
tenido que maniobrar en retirada 
para que ésta no le sea cortada, 
convirtiendo lo que era en ellos 
una ofensiva, en defensiva de ¡re 
troceso. 

Morabniente —añade—teticmCS 
ganada la partida y pronto la ga 
naremos materialmente; pero no 
hay que confiarse, porque el tne 
migo se resistirá a la desesperaua 
y un decaimiento moral momen 
táneo de los nuestros, pudiera vol 
ver las tornas 

"Diari de Barcelona"— Escribe 
sobre la técnica y el ideal, y dice 
que el 19 de julio el ideal del pue 
blo venció a la técnica mili'trir y 
que hoy el ideal da corage y ener 
gios a los heroicos defensores de 
Madrid, que van venciendo la tan 
cacareada técnica de los genera 
les foociosos y de sus' asesores. 

"Trabajo"—^Dice que el pueblo 
de Madrid ha demostrado tenier 
una confianza ciega en la Junta 
de Defensa creada por el Gobier 
no Popular; Junta surgida de las 
necesidades de la lucha; Junta 
qiLije nunca ha disimulado la gra 
vedad de la situación y por lo 
cual cada disposición suya ha si 
do ciunplida, lográndose asi que 
en 48 horas se haya logrado con 
vertir en ataque lo que en los de 

sistencia. 

Parte oficial 
Madrid.—La nota facilitajda por el n.i 

nfeterio de Marina y Aire, ^ las jocho de 
la noche, dice lo que sigue: 

Hoy se han registrado sensibles bajas 
durante la ínitervencúSo de los aviadores 
republicanos. 

A prinwra hora de la imñaina se (Je 
vó una escuadWlla Ital, que se dkdipó a 
buscar al enemigo, para comíbatiirle. Los 
bravos pilotos de la República, realizaroni 
un verdadero ailarde dle teraeriidiad, pues 
se pusieron en vuelo sin tener en cuem 
ta que el estado dfel cielo no lo permitía. 

Conocledoires nuestrosi pilotog jde que d 
enenúgo se proponía realizar hoy un ata 
que a fondo sobre Maltírid, trataron de 
impiedirlo por todos los medios. A U\ 
efectb se elevaron Idos escuadrillas de 
bombardeo, paira salir en auxilio, sí pre 
tiso fuera áe la gran muralla humlana 
que oponían las fuerzas de tierra a los 
facciosos, oerráadoks d paso hada la ca 
pstal. 

La intensa niebla existente {no iarH Îró 
a nuestros ¡aviadores, qvie se lanzanop a 
la busca del enemigo. 

Dos aparatos de la segunda «souaidri 
lia, descendieron a poca íaltitra, ignoran 
«ío que se hallaban tmxy clerca del suc> 
lo, porque la méblA imiiedía toda visibi 
lidad, e^rellánldbse en las prinleras es­
tribaciones de la Sierra. 

Los aeis tripulantes de los dos aviones 
ruecieroa en el accidente. Sus nombres 
hay que añadirlos a la lista de los héroes 
caídos durante la lucha qvie'España so'i 
tiene contra el fasdjsaio y a reilafción ae 
lo^ pilotos que áan enontrado la muerte 
en holocausto a la República. 

El ministro de Marina y Aire ha. orde 
Oatfo que figure en la orden hel dia es 
te magnífico rasgo temerario de nues­
tros valientes pilotos. 

Por la taiVIe, a las 4 y med^ ge elef. 
^Vpo quince aparatos de cazâ  dStpnletto* 

a hallar a los rebiddes en el Irgar en 
que se encoitrasen. Volaron los japara 
tos sobre k Oasa de Campo, siin que |des 
cubrieran ninguna coacentrac¡6n «¡Jenii 
ga. En cambio, entre las carreteras de 
Andalucía y Toledo, a la altura de Cara 
banchel, pudieron observar que una gran 
concentración de tropas facciosas se dis 
poria a atacar a Madrid. 

TJOS aviones descendieron y a ras del 
suelo, pasaron varias veces sobre las co 
luranas rebeldes, haciéndoles un |fu|ego 5n 
tensísimo. Las ráfagas de las sesenta 
ametralladoras que llevaban los aipairatos, 
que son de tiro rápido, barrieron a los 
i«beldes. las citadas antetraltadoras ha 
cen docenas de disparos por miniito, con 
lo que se puede calcular él númiero de 
dispairos que en total se hicieron a les 
facciosos. 

La cdumitt quled6 desdedía c|asi jen su 
totalidad. Cundió el pánico entre los sol 
dados que iitíentablan atacar a la capi 
tal y bmreran ai todo corra*. 
do en la fuga mfleis de dadávcres, y u>i< 
enorme cantidad de heridos graves, asi 
comía njudio andajmebto y mlunicioníES. 

La artillería! antiárea de los rebeldes hí 
zo un fuego nutridísimo contra nodBtros 
aparatos, sin conseguir hacerles el me. 
ñor daño. Todos los avionies leafcs regre 
saron a sus toases. 

Parece que por esta parte tamMén va 
alejándose él peligro Ide VKI ataqule dé los 
rebeldes, que han sufridto un cbstigo tíu 
rissn*). ; 

La Junta de Defensa 
Madrid—En la reunión Je la 

Junta de Defensa hizo su presi 
de¡n!te general Miaja, tina cla-ra 
composición de la situación ínter 
nacional. 

Aún'dentro de esta Junta—dijo 
el gemieral—yo soy para todos un 
camarada tx¿i. 

Los prisioipros de gue 
rra 
Barcelona-i|fel Dihivio" dice 

iglés EJen se 
íbiemo español 

para lofe pri 
» 

dirige a Fran 
dice que no 

itra un Gobier 

que el mmistrq 
ha dirigido a^j 
pidiéndole r e s | 
sioneros de. 1 

¿Por quéS^ 
co—priegt 
es lícito al^l 

hordas de mercenarios extranje 
ros? ' / ' 

Estamos—agtega—no ante i-na 
guerra, sino ahte una rebelión en 
la que se emplean elementos ex 
tranjeros, y el que cae en nues 
tras manos no es un prisionero 
de gueí-ra que se mande a un cam 
po de concentración para el can 
je en su dia, y si un preso que es 
entregado a los tribtmales del 
pais para aplicarle la ley q i^ 
vulneró. 

Aqui, Mister Edén— termina 
diciendo —no hay prisioncios y 
si presos, y ni a uno solo de es 
tos le hemos'de dar cuartel 

La municipalización de 
la tierra 

Barcelona—"Solidaridad Obre 
í-a" dedica su fomdo al interesan 
te tema de la municipaliícción 
de la tierra. 

Empieza diciendo que el pue 
blo está demostrando su enorme 
capacidad cQ^r»c*<m, j>u«s al 

guerra, va estíiucturando la vida 
de la llueva Espafía proletaria.. 

Y se reficfre a l̂a propuesta de 
las dos sindicales más impertan 
tes sobre la mimicipalización de 
la tierra. 

Según esa propuesta, la tierra 
será del Municipb, el cual estu 
diará los casos aislados de labo 
reo individual,'que será permi 
tido siempre qu» exista la posibí 
lidad de que la explotación de 
rendimiento, pero sin que el ex 
plotador pueda enagenar la tie 
rra. 

Desde luego conviície .recordar 
que el Municipio no tendrá el 
más leve vestigio del viejo Muni 
cipio caciquil. 

Los trabajadores de cada térmi 
no, conocedores de las nícesida 
des del mismo, serán los que ar 
ticularán la vida sninicipal. ' 

En este sentido —termina di 
ciendo —Cataluña se constituye 
en el cerebro de la itievo!uci'6n es 
pañola. I ' :' 

Los obreros y el auto­
móvil 

Barcelona—"ha. Veu de Cata 
lunya" publica itn artíctuilo titula 
do, "Ahora, los obreros van en co 
che". 

Se extiende en consideraciones 
sobre el tema, p«ro en síntesis 
viene a desir lo siguiente: 

Antes, los obíeros trabajaban 
la tierra, trabajal>an en la indus 
tria en sus múltiples manif estado 
nes, lo 'producía todo, ¡todo', pe 
ro no para ellos, absolutamente 
nada para ellos y si para una mi 
noria. ¿Es acaso ilegal e injusto 
qme los obreros disfruten de to 
do aquello que producen? 

Visado por la Censura 

UN PAÍS AMIGO DEL PUEBLO ESPAÑOL ̂  
Entrevista con M. Fuad Djarim, cónsul ge­

neral de Turquía en Barcelona 
Turquía es una RepúMua salida de 

una lucha larga y heroica con los másí po 
tertes enemigos. Por este motivo nos ha 
parecido interesante hablar unos minutos 
con el representante consular de este pats 
en Cataluña, M. Fuad Djarim, para co 
nocer la opinión de su país hacia nosotros 
é informamos además dé su imiprésfótl 
pasonal en el tiempo que lleva ootuviviea 
tío con nosotros. 

M. Fuad Djarim nos indica que »'» 
atribuciones le vedan en absoluto cooce 
(demos una entrevista política, de mane 
ra que sus palabras serán solamente re­
flejo de su opinión personal. 

Sentada esta premisa, M. Fuad Dja­
rim, nos dice que lleva de |estancia C» 
Barcelona, mes y medio y que su imiMre 
sión es excelente. Solo le ha sorprepdi 
do que la gente se ppeociqíe por la fal 
ta de víveres, ya que en muchas ciuda­
des del extranjero que no han sufrido 
les trastornos de una guerra civil̂  la vi 
da no es mudio más agrajdable (¡at a 
aqui. 

Afirma que desde que está ai Barcdo 
na no ha podido observar ninguna violen 
cia en los procedimientos enqiile|ado6 por 
las gubernamentales. Todas las palateat 
de M. Fuad Djarim, dejan traslucir tma 
verdadera rimpatia por nuestro país. 

£1 régimen que está caminode instaurar 
se en Qital|uña y España tiene poca re 
lación con el de la Riepública de Tur­
quía. 

TuQWiá es UQ pais ^IQ está cd tf""̂ -
tto de mdustrializarse desde d adveat» 
miento de la Rpúbliqa. El esfuerzo de 
sus actuales dirigentes va dkigido a la 
introducción de leyes sociales convenien 
tes y concretas que hagan imposible sn 
falsía aplctación en el pmvenir. 

La fuerza de la República de Turqtd* 
radica en haber slabido impwier desde su 
advenimiento el silencio ja los partidarios 
del Sultán y a todos susí demár adversa 
rios, que no eran pocos. Por otra parte 
Turquía ha sufridb mucho, por la Ínter 
vención de países extranjeros én su polf 
tica, y por lo tanito, conoce por experieq 
cia las amarguras que rechoB pércddos 

Arenga del S. R. I. 
Barcelona—^Por la emisora de 

esta capital ha dirigido una aren 
ga al pueblo catalán un delegado 
del Socorro Rojo Internacional. 

^ Refiriéndose a la intentona fas 
cista dice que esta es a última 
aventura de los Queipos de Llano 
y Francos. 

Expone la actuación del Soco 
rro Rojo en esta contienda y pide 
a todos los ciudadanos colaboren 
en esta obra 

Anuncia que una delegación del 
SRI. se trasladará a Madrid jun 
to a los compañeros que luchan 
y termina pidiendo la ayuda de 
todos los ciudadanos de concien 
cia liberal. ' 

Secretaría de Comu­
nicaciones 

Madrid—Para la más rápida y 
perfecta actuación de la Junta 
de Defensa de esta capital se ha 
creado para el despaclio de a«un 
tos en l a Consejería de Comuni 
caciones y transportes, la secreta 
ría general, cuya misión, como 
ya indicamos será la de solucio 
nar y estudiar los asuntos de la 
Consejería ,' 

pueden proporcionar a España. 
El periodo de intervenciones extrañas 

en los asuntoc; ld¡e Turquía está deñniti 
vara ente cerrado,—^nor dice nuestro in­
terlocutor—, y añade seguidamente con 
energía: "Nuestro Gobierno República 
no no tolerará ninguna interveñdófl di 
recta e indirecta. Ptw esta r S S í ^ ^ K r " 
quía le tiene sin cuidado el régimen vi 
gente en los demás países. Nosotros no 
ros mezclamos en los asuntos de España 
pero no vemos el menor inowiveniente 
en que Turquía manltenga las mejores 
relaciones ccm una España Republicana, 
socialista o comunista". 

A nuestra pregunta: jGuál es la opi 
r.ión que predomina en vuestro país con 
reípecto a España? M. Fuad Djarim, noi 
contesta: "Los turcos prefieren a todo 
otro régimen el republicano". 

Antes de dar por terminada nuertra en 
trevista, inioicamos al cónsful que nos dé 
«nos detalles sobre 1̂  guerra civil en 
Turquía, de los que se desprende que es 
te pvKblo tuvo que vencer modioB mil' 
oLstáculos que nosotros para conseguir la 
victoria. Los republicsanos turcos caretíai» 
absolutamente de todo, so tenían armas 
ni municiones y mucho menos víveres e 
iirfustria de guerra. 

"En Turquía lo hizo todo la gran ab 
negación del pueblo que mantuvo en to 
do momento ciega confianza en su jefe: 
Kenal Ataturk. Su fe en este hombre les 
hizo triunfar en la lucha y él les ŝ fue 
conduciendo hoy, con general beneplácito 

M. tuad Djarim, nos cita unas pala 
bias pronunciadas por Kemal Atatm-k, ea 
píenla asamblea, y en tm día triste para 
laj armas tíel pueblo turco: 

"Por qué tanta lamjentaci&i; el enemj 
go tomará aún otras ciudades y avanzará 
mucho aún " 

A pesar de tantos obstáculos, a pesar 
de to<fes las derrotas sufridas, los repu 
blicanos turcos vencieron. 

Con estas palabras nos despedimos de 
M. Fudd Djarim, qu|e aiun sin haber que 
rido hacemos un pronóstico sobre el re 
sultado final de nuestra lucha, nos ha re 
confortado en gran maijera. 

El tanque ya no asusta 
. Madrid—El ejemplo del heroico 
marino Coll cunde. 

Ayer fué inutilizado otro 'tan 
que. Los milicianos le atacaron 
valientemente, y quedó inmovíH 
zado. Sus ocupantes, desespera-los 
disparaban las ametralladoraa 
Los miüciaJios, tranquilamente es 
peraron a que agotasen las xnunl 
ciones. 

Se ha perdido e r temor al tan 
que como se ha perdido el temor 
al moro. 

En la Casa de Campo se com 
batió mucho, a fin de limpiar de 
rebeldes aquel sector. En dias an 
teriores destacaron su act'iación 
brillantemente las columnas In 
temacional y de Marina. Ayer en 
traron de refresco la columna de 
Francisco Galán y el batallón Oc 
tubre. Su comportamiento fué ad 
núrable. / 

Un dato interesante demo?tra 
tivo del espíritu de nuestras fuer 
zas: Muchas de las que ayer fue 
ron relevadas para darles desean 
so, después del duro pelear de 
dos o tres dias, ponían resistero 
cia a abandonar el campo. 
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